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ramente la más adecnada introdnecibn. Los
almm^os de Bachillerato lo comprenden sin nin-
gana di^flcultad. Importantíaimo es también a
estos dnes la teoria de las relaeiones, enyas ca-
tegoriae incesantemente se nean en el penea-
miento eient,íflco y en la ideacibn cot3diana (dee-
de la idea de relaeibn simétrica hasta la nocibn
de estrnctnra). Asimieamo nnas nocíones de asio-
mática y de e^inta^ris lógica podrán tener, siem-
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pre qne constantemente se cuide de aplicarlas
a las ciencias conocidas por el eatadfante de
Bachillerato, una eflcacfsima ínnción. de cata-
liLadorea para la comprensión de la ciencia, eá
d^ir, de aqnello mismo que tiene ante eas ^sjog
el estudiante, y ein la enal la efencia seguirl;
siendo nna realidad laetidiosa o agradable, perp
siempre incomprens3ble. Eaactamente, lo qne
puede ser el reloj para nn hotentote.

EL PROFESORADO DE FILOSOFIA EN LOS INSTITUTOS

NACIONALES ^'>

ENRIQUE PARE3A FERN^NDEZ

Al ExaMO. Sr. D. Carnilo
Aloruo Vcga. .

No sorprenderá al lector que el tono general
del presente articnlo, por lo menos en su pri-
mera parte, sea un tanto afectivo. No tiene,
sin embargo, nada de eactrafío. f^nien disiru-
te -sea quien fuere- de una clara concien-
cia del proble,ma nacional de la Edncación, y
de modo especial de la F.nsefianza Media expa-
fiola, no se creerá en el deber de hacer dema-
siados esfuerzos por atenuar la afectividad que
entrafía una humana tama de pasición ante P,1
mismo.

Es que, a Ini modo de ver, e] amor a la en-
señanza nacional es sencillamente amor a Es-
paña.

LAi ENE)iflÑAN'LA MIDDIA X IiSPAÑA

$a sido apasionante la polémica surgida en
torno al proyecto de la nueva Ley, y muy die-
tintos, demasiado quizás, loq mbvilea de quie-
nes han tomado parte en ella. En todo caso,

^(1) Glran parte de loa eatremoe tratados se re8e-
re inevíta^blemente no eólo al protesorado de Fílo-
solía, aino al pro2esorado en general de loa Institutoe
ATacíonales.

Dor^ E>`xleus YAHIOJA 1''I^acxá:^I,zz es catedráti-
co de Filoaof4a +Le Inat.ituto en Vatcl.e^eñas, y
ha escrito artícr^los xobre Iliatoria tle la Fi-
losofúr., eapeeial7raente sobrr, Roi^nundo Lulfo,
del que ,^ublivó ain eódice inédtitn.

los órganos más representativos y responsa-
blea de la docencia nacional han estimado qne
la cuestibn eaigía la ^espnesta electiva de una
nueva legislación. Particnlarmente me es grato
hacer constar el buen sentido de laa enmiendas
sometidas a la consideración del Miniaterio por
el Pleno de Directores de Instituto, que encie-
rran una lección desacostumbra,da de patriotis-
mo, de honorabilidad y también de sinceridad
y desinterés personal. Es que ante toda acción,
v especialmente ante una acción legielativa. la
prudencia, virtud moral y política, egige des-
apasionamiento y objetividad, pero no apatSa.
Aunque, de verdad, no es fácil sustituir sitna-
ciones apasionadas por estados afectivos. El
afecto, en sentido estricto, se da cuando lo qne
es digno de ser querido se apetece con toda el
ulma ; cuando el corazón sigue a la voluntad ;
r.uando se desea ardientemente lo qne se ama
v espera conseguir. Y,yo estoy convencido de
que en Espafia la mejor y más repregentativa
parte de nueatros educadores desea algo que de
por si es amable, a saber: la mejor educa^ibn
de nuestra juventud y el mejor porvenir para
nuestra Patria.

No pretenderé exponer que la historia eapa-
ñola de los últimos tiempos ha sido condicio-
nada, en no pequefía parte, por una planiflca-
cibn defectuosa de la Edncacibn nacional. Des-
dp 1s^6, en que ee erean los Institutos, los pla-
nes se e^uceden en un avance y retroceso con-
tinuado, que por lo común no o-^provecha dema-
siado experiencias precedenteq. Y con ante„io-
ridad a esta fecha es quizá:+ mejor no hab?;^r.
"I^a Circular de diciembre de 181^, que tenrif:c
a restaurar la enaeilanza desbtiratada con mo-
tivo de la guerra de la Independencia, sólo se
fljaba. eu la enseñanza. de noblex, a pesaI• del
i^ape] prepoAderaníe qc+e el pucblo tlesem^eñG
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^u diaha. gaerra" {^). Onando la antoridad po-
lítica ea^ precaria en el conocimiento y eonse-
endóa de ene $nee, el hecho dti la edncación
pábliea no pnede por menoe de ser también de-
^ectnc^ew. Por el contrario, nna correcta estlrac-
ta'lración doeente de un paía eerd^ la máe e8caa
y mejor garantía de estabilidad eocial, e inclu-
ee► de progreso político ulterior. Y si la per-
vivencia honroea de una nación eaige, de ma-
nera imprescindible, una unidad de actuación
hi^ftórica déntro del concierto politico interna-
cional, nada será mejor qne hacer lo posible
por grabar en Ias conciencias y corazonp.s jn-
veniles, como intención habitual inalterable, esa
nnidad de actnación. Espafia, ante todo, es un
qnehacer hiatórico de los espafioles. España es
an fnturo, y no $ólo en pasado. Y él pueblo edn-
cable, $obre todo, la jnventnd. De aqnf la res-
poneabilidad polftica d e 1 educador eepañol,
como también la responsabilidad del polftico es-
pañol, al emprender un qnehacer edncacional
eualqniera.

L09 CATffiDRÁTIC08 Dffi FIL080FÍA

La traecendencia de la misibn del praf.e^lo-
rado de Filoeoffa de los Instftntos Nacionales
tiene nna doble eausa : -

a) En razlin del cometido de los Instifittos
mismoa, dentro de la formacibn de la adales-
cencia eepañola {H) ; y

DJ En razón, también, del papel decisivo,
y, últimamente, qne a la Filosofía correspon-
de en la enci.clopedia cientí^flca del (Irado de
Barhiller y en la Educación en general.

Intentaré hacer una exposición ordenada que
me permita encuadrar, al menos, la segunda ^le
estas dos dimengiones del cometido del profe-
sorado de Filosoffa de los Institutos Nar.io-
nales.

PRE$TANCIA Dffi LA FILOSOFÍA

EN I.A EbUCACIÓN

Dentro de las disciplinas, la Filosofía es emi•
nentemente formativa. El catedrático de Filo-
soffa tiene a su cargo la parte más noble de
la educación racional y moral que se ha de
ejercer en el Bachi^llerato t^uperior y en el Cnr-
so preuniversitario. Pero, además, tendrá a su

^(2) Eloy Luis André: °La educación de ]a adoles-
cencis. ]^studío crítíco de la Segunda Enseílanaa y
de las reformas más urgentea". Madríd, 1916; pltg. °27.

(3) Por no alargar dewasíado el presente artículo
omíto una exposícián detallada de m! punto de vísta
en la cuestión que, no he de ocultarlo, me 11PVaría
lnevitablemente a tratar del más amplio y fundamen-
tal tema de "La pot^tad estatal en matería docente".
Eate fué precísamente el título de dos artículov por
mt publícados en El Proy^•eao, diarfo de Lugo, loe dfas
16 ^ 16 de noviem^bre de 196].

alcance algo de que no debe dimitir nnnca el
profeeorado de Filosoffa, a saber: la posibili-
dad de qne se d^é una conexión armonioaa y
vital entre los eatudioa de las ciencias particu-
laree, qne eobre todo se dirigerí a la formacfón
"natura,l" del adolescente, y 1os conocimientos
y prácticas de la Religión, qne se ordenan, so-
bre todo, a sn educación eobrenatural. Ffe.*.fa,
a este respecto, altamente interesante qne en
la nueva estructuración de asignatnras la Apo-
logética fuera estudiada -tal como ha sido
propuesto a la Dirección (Ieneral por el Inati-
tuto de Valdepeñas- en el último curso del
Bachillerato ^uperior; esto es, después de nna
iniciacibn ^fllosóflca del alumnado, y no en el
cuarto afio, como determinaba el plan de asig-
naturas en revisión.

Es también de la mayor urgencia la implan-
tación, con consignación presupuestada, en to-
dos los Inetitutos de un Bervicio Psicotécnico
o Psicopedagógico. Dicho ^ervicio funciona con
éxito, desde hace años, en el Instituto Ramiro
de Maeztu, de Madrid, bajo la dirección del
profesor Mindán, catedrático de Filosoffa de
este Centro. La reunión de catedráticos de Fi-
losoffa, celebrada en la Universidad de E^antan-
der dnrante el pasado verano, versó sobre el
expresado objeto.

SOBRE IDL PROFE80RAD0 ADJIINTO

ffiN GIDNIDRAL

No es de poco momento la situación del pro-
fesorado adjunto en los Institutos, cnyas ron-
diciones administrativas es de desea,r se rPgu-
len de^nitivamente. Está 1lamado a constituir
dicho profesqrado la fnente de procedencia de
la totalidad, o, al menos, de la mayor parte
de los opositores a Ctítedras. Por ello, y de
modo inso^sla.yable en los casos en que el nro-
fesor adjunto esté encargado de Curso, intere-
sa, en bene8cio de la enseñanza, que se enr_uen-
tre titulado precisamente en la espeeialida^l que
corl•esponda; tal como se hace en la Universi-
dad, que exige, tanto a los adjuntos por oposi-
ción como a los encargados de adjuntfas, la pre-
sentacifin del título de la especiali^lad en el ac-
to de toma de posesión.

F:sto de la especialización importa mucho.
I)el hecho de que en la Universidad española
se ha,ya llegado a implantar un cuadro muy
completo de t^ecciones, deben beneticioirse los
Institutos, no sólo con el nombraraiento, por
oposición, de catedráticos, ta] cual se vlene ha-
ciendo, sino también en la seleccióu ,y nombra-
miento de a^ljnntos y de ayudantcs de clases
prácticas. Por otra parte, la adscripción de un
^^d,junto, auxiliar o ayudante a un ^,^rupo de
cfttedras, aunque sean de la misma "rama", ea
no sólo anticient.íftca, sino antipe^lagtigica. El
adjunto debe serlo de una cátedra, y no de va-
rias; lo cual parece pugnar contra la si^nitica-
ción mislua del nombre de "adjunto", l,pto úl-



I^I, PRaH'160RdDO DID H'iLOBOFÍA T9N LOd INBTITUT06 NACIONALBfa

timo no sblo coavendría inera tenido en enenta
en los Institntos, sino en la$ Facultaáes uni-
verslta.riaa tambi^n.

No dnd+a de qne en otros paleea se seleccione
el profesoraáo por dfetintoa procedimientos qne
el de la oposición libre. De lo qne de trata no
es sblo de e^aber ai hay otros métodos en la
designa,ción del profe^torado y penear en ensa-
yarlos sin má++^„ sino, aobre todo, de ntilizar y
sacar provecho, haata lo invexosimil, a lad^ Ine-
titnciones que poseemoa; y en eate sentido, la
Univer^idaá española, eon en conjunto de es-
pecializacionea, permite tener gran conflanza
en la capacitación de loa futuros edncadoree.

La condición de ayudante o de adjnnto de un
Instituto Nacional, con la titulación especiali-
zada correspondiente previa y una actnación
e^caz en la docencia, oportnnamente contrasta-
da, debería eer condición indiapensable para
flrmar opoeiiciones a cátedras.

PRÁCTICA DOCEINTID Y CAPACITACIÓN

IY1df. PROSESORAtDO

Por lo demá+Ey, qnisáe eea oportuno condignar
el hecho de que ha sido invocado con alguna
írecnencia un íalso y socorrido "pe^dagogiamo",
que parece tener la pretens^ión de reducir todae
las cienciaa a una fácil y practicona "técnica"
metodológica. Nada menoe susceptible a recibir
un tan irresponsable tratamiento qne el fenó-
meno educativo, que se eneuentra en una zona
intermedia entre el dominio técnico y la libre
comnnicación de exiatencias, "equidistando de
la mera técnica y de la pnra comunicación in-
tersubjetiva" (4).

Parece preferible a eata.blecer una Escuela de
Catedráticos de Inatituto para Doctores o Li-
cenciados de las diatintas ^eccionea de las Fa-
cultades de Ciencias y Letrae, crear en cada
una de eata^s Faculta.des, o, mejor, en cada ^Sec-
ción, una cátedra de Metodologia de la ciencia
correspondiente, para profesar la cnal sería me-
neeter que caincidieran, haeta cierto punto, en
la misma persona, el especialista y el pedago•
go. ^i la Licenciatura es una licentia dor,en.di,
no parece que haya de exigirse a loe catedrá-
ticoe de Inatituto más demostración pedagbgi-
ca que la que realizan en nno de los ejerciciog
de sus oposiciones que, por cierto, no es nna
lección ílnica preparada em profeRao, como en
la Univergidad lo es la lección magistral.

En general, no conviene dietanciar la LTni-
versidad de las profesioneR y de la vida real,
ai no se quiere correr el riesgo de que, al lado
de una iJniversidad avital e inoperante, snrja
un "Inetituto politécnico o cuaei politécnic^^
liberal", o una "TJniverRidad la.boral liberal",

(4) A Millán Puelles :"Los limítes de la educn-
eión en R. Jaspers", Re.viata F.apa^%oEa de PedapoDta,
nfimero $b ^(jnlio-septíembre de yA611. Vir1, pr^ra., PFi-
qinns 7 y 8 de la separata.
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qne reeogiera dentro de ai nna cantidad abrn-
madora y eiempre creciente de escuelas prolA-
aionalea "liberalea" ; qne máe que daz 1adH•
dades al tutnro profe+eional, le et^rille^rf^la y
eoartarfan en sn podterior actnacib®c^ ^ Uaa !cOda
es dar de con►er, y otra es meter a algnien ^a
comida en la boca. En la formación protesio-
nal hay facetaa o dimeneiones ezcinsivamente
geraonalea.

Edtá muy bien que el nifio, el adoleacente, el
joven reciban distinta edncación, seg6n su tam-
bién distinta docilidad o ed^taabilidad, condi-
cionada por la evolucibn personal somática o
mental. Pero Ly al edncador, quién le reapeta-
rá en su propia dimenaión caracterológica, en
sus propios métodos y en sn cancepción perso-
nal de la ensefianzaY

La eneefianza cientí8ca no ee puede separar
de la ciencia. La simpliflcación ezagerada de
la docencia cientí^8ca, rednciéndola a una ptira
manera de eneefiar, por carecer de contenido es
una íorma vacfa e irreal; como si enando ae
enaeñara dlqo, lo importante fnera el ensefiar
y el didcente, 9 no, en cambio, do que se en-
sefia.

El liceneiado normal, eato es, ain taraa fíei-
cas, paíquicas o morales, poeee Ios conocimien-
tos y enalidades perdonales gnflcientes para i3n-
seSar. No está tan aléjado de la juventud q+ae
no recuerde, por haberlaa sufrido él midmo, I^s
asperezaa y diflcnltaded encontradad en aus es-
tudios, qne procnrará obviar con toda en alma.
Ni tampoco tan lejos de la adoledcencia, qne
ignore la evolución qne en la codmoviaión ea-
perimenta la niñez al ingresar en la pubertad.

Podrá haberae creado en la Dirección (Iane-
ral un f,labinete técnico, co^a qne ha sido opor-
tuna v acertada. Podrá encarecerae a los Tri-
bunales de opaeicibn s cátedrae que concedan
la importancia que merecen las pruebas p^da-
gógicas. Podrá incluso pensaree en crear, como
he dicho, una cátedra de Metodologfa de la
enseñanza en cada una de las e^pecialidades
facultativas. Iiasta podrfa llegarge a exigir Pn
algunaa, al meno^, de laa ^eccioneq de lae Li-
cenciaturas en Letras v Ciencias la aproba^ión
de materiaa en la ^ección de Pedngogfa. b;llo
sería, ein duda, de gran interés y contribuirfa,
ei no a acrecentar de modo materialmente per-
ceptible los reaultados de la enseiienza, si a ha-
cer más conecíente la misma a muchoa eduea-
dores, coga que no es de poca monta.

Lo que parece improcedente e^s la mención,
Inbs o menos noatálgica, de un Instituto ?^Tor-
mal del tipo del Uruguay (5), que tiene, por
cierto, gran parecido con nuestra c^uprimida
Iacuela ^uperior del Magi^terio.

I;n cambio, sf juzgo del todo canveniente

(6) He tenido noticia de la creución de sem?jante
Centro por la ínteresante rese6a de Enrique War-

leta, acerca de "La formación del profesorado de En-
seiSanza Media en IIruguay", IiF.VIpTA DE EDIICACIÓP.
Año I. Vol. II, nt5m. ,', (novicmbrP-díciembre de 7962),
1^{iginas `^bl-^_53,
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t^rsCUentes rennionea de loe Clanstros de cada
I^hstitntv, con el ezclnsivo objeto de cambiar
i^presionea sobre la marcha del almm^ado; la
^inA^ia^radbn de dotaciones ^ ampliae para qne x
sdebrea mán nnmeroaoa y fa^ecuentea Congre^IOs
de catedráticoa por especialidadea; la urgente

creación en los Inatitntoa de un ^ervicio paico-
ped^agógico, a cargo de los catedráticoe de Fi-
losoffa. Asf como que ee eaija, de modo efec-
tivo, como condición $ine qua sion del opoedtor
a cátedras^, una práctica docente controlada eu
un Inetituto Nacional,

LA ENSEÑANZA DE LA FILOSOFIA EN ITALIA

LEO MAGNINO

1869-11?i87•190419fZf3

La Ley Casati (1g60) atribnfa a la instruc-
ción eecundaria clásica el cometido de "aleccio-
nar a los jóvenes en aque4los estudios median-
te loa cua,les se adquiere una cultura literaria
y ftiloa6fioa, que abre el acceso a los estudios
especiales qne condncen a la consecncibn de los
grados académicos en la Universidad del Es-
tado" ; y colocaba a la Filosofía a la cabeza
de lae a^aignatura^s liceales.

13e pnede aiflrmar que la Filosoffa conservb
eata gosición solamente ha.sta el afio 18$7, en
el cnal la ensefíanza de la Filosofía ee reduce
a la de la Filosoffa elemental, snbdividida ne-
tamente, por vez primera, en Paicologfa, Lógica
y Moral.

Hacia el flnal del siglo paeado, la reacción
antimetaffaica, que coincide con el reforzamien-
to del derecho positivista de toda la cultnra, re-
dnce aún más la. enaeñanza de la Filosoffa, has-
ta Ía llegada de la reforma dentile.

LA RIaB'ORMA CiIflNTILID DE l.^r

La reforma Qentile reatitnyó a la Filoeoffa
el rango que habfa perdido hacfa tiempo, asig-
nándola trea horaa aemanales para cada uno

El profeaor italiano LEO MA^NINO es una de
laa peraonalidades más destaeadas de la on8e-
^Zanza en Europa. Catedrático de la Univerai-
dad de Roma y Director del "Uffticio de Leytis-
ŭtcione Scolastic^ C,omparatta", del MvntRte-
rio de Inatrucci6n Pública titalicvno, e,a Direc-
tor del '°Centro per lo Studio e il coordinamen-
to dell'istruzione nei paeai latini". C,omo publti-
eiata, la `Biblioteca dell'Fd^^cafore" le ha
editado c^iatro obras sobre Ia enseñanza en l08
países de leng^ca fr¢-^acesa; en el Oriente Medio
y F.^tremo Oriente; en cl mundo árabe y en
Israel, y en los paísex dP lengua e8pa^ñola y
portuguesa,

de loe cnrsos (clasae) del Lioeo classioo. En
el Liceo clasatico la engefianza ^flloaáflca consis-
tfa en el eatudio directo de cuatro obras elegi-
da^s libremente por el profe$or entre un amplio
elenco de grandes fllóaofos griegos, latinos,
italianos y extranjeros, o agrnpados en dos
categorfas, bajo el tftulo: proble+nas del co-
nocimtiento y problemas marnles, o lluatrat+uoa
de ouatro dire^ctrices filo8óf+caa fundaAnentales
(por ejemplo: intelectualismo, empirie^no, cri-
tici^smo e idealismo).

Criterios un tanto diveraos fneron adoptados
por el Lioeo actientifico, al cual, en atención a
los estudios qne allí tienen preponderancia, ee
le juzgó conveniente una Historia de las id•eaa
científica8 y de la Teoría de la Cienoia, en sn
conexión con la Filosoffa; y el estudio de los
clásicos de la Filosoffa fné limitado a doe de
los antorea indicados por el Liceo classivo.

Con todo eato se establece, por tanto, el prin-
cipio de que el conocimiento de la Filosoffa
debe atenerse directamente a las obras de loa
grandes fllósofos, excluyendo toda ensefianza
aobre la base de compendios o mannalea eiste-
máticos.

NUTBVdS FRO()RADiAS TaN 1^}.if1

Con loa nuevoa programaa de 19^i6 se con-
cede la parte preeminente a la tradición his-
tórica de la Filosoffa, tanto en el Liceo olasai-
co como en el 8cientifico, delineándoae au des-
arrollo con un fndice de argumentos, y redu-
ciendo a uno por cl<is8e loa autores a elegir
entre un grupo, baatante reducido en compara-
ción con el precedente.

No debemoa olvidar que la reforma C}entile
había reunido en una única cátedra, las ense-
Cianzas de Hiatoria, Filoaoffa ,y Economfa, ad-
,judicKndola, por t^^nto, a un eolo profesor. En
una palabra: ]a unifica.ción ae sugerfa con el
prop6aito ^le fundir armbnicamente eatas dos
diaciplinas, que por tanto tiempo ae habfan caai
deaintereaado la una de la otra eu los estudios
^iniveraitarioa ^• en la wiama Enseñanza Media.


